
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lectura del Libro de los Números 6, 22-27 

Cuando invoquen mi nombre sobre los israelitas, yo los bendeciré. 

 

El libro de los números nos presenta el relato que cubre los años de la peregrinación del pueblo de Israel 

desde el desierto del Sinaí, hasta las orillas del río Jordán, antes de entrar en la Tierra prometida; alterna 

narraciones y leyes mostrando un modelo de comunidad que tiene a Dios como centro, que se rige con 

la única autoridad que procede de él, dándonos a comprender que el pueblo está estructurado sobre la 

base de un orden jerárquico sagrado. En Israel quién ostenta el poder en nombre de Dios es Moisés, 

quien transmite las leyes dictadas por Él y Aarón que ejerce las funciones sacerdotales. El libro dedica 

especial atención a mostrar que la autoridad de Moisés es incuestionable, y que Aarón por su parte, 

posee la dignidad sacerdotal, es quien realiza el culto y su dignidad la transmite a sus hijos.  

 

En el pasaje que nos compete para el día de hoy encontramos a Moisés enseñando a Aarón a bendecir 

a su pueblo. La bendición consta de 6 peticiones: 

 

1. El Señor te bendiga: es lo que hace Dios después de crear la primera pareja humana 

asegurándole la fecundidad, el dominio de la Tierra y el sustento.   

2. Te proteja: se trata de presentar a Dios como guardián de Israel, como dice el salmo: no 

duerme ni reposa, está a tu derecha, te guarda de todo mal, guarda tus entradas y salidas. 

3. Ilumine su rostro: refiere un rostro radiante que inspira alegría y confianza, como lo dice el 

salmo 80 se trata de ser liberado de los enemigos. 

4. Te conceda su favor: se trata del don de los hijos, de los dones materiales, de la liberación de 

los enemigos y del pecado.  

Santa María Madre de Dios 
Solemnidad 

58ª Jornada Mundial de la Paz “Perdona nuestras ofensas: 

concédenos tu paz” 

 

(ciclo C) 
01 de enero de 2025 
 

 
 



 

5. Te muestre su rostro: el texto original hebreo dice “levante su rostro hacia ti” lo que significa 

que Dios se muestre benévolo y se fije en la persona que está siendo beneficiaria de la 

bendición. 

6. Te conceda la Paz: que es el conjunto de todos los bienes materiales y espirituales que hacen 

prospera y digna la vida del hombre.  

 

En contexto de Navidad podemos decir con claridad que la bendición de Aarón ha sido plenamente 

concedida y superada en la persona de Jesús recién nacido quien ha nacido para nuestra salvación.  

 

Salmo responsorial Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga. 

https://youtu.be/Ty3E0Ip0Er4  

 

El salmo 67 (está compuesto por tres estrofas separadas por un escribillo) es una sublime acción de 

gracias que proclama ante todo que la bondad procede de Dios en su inmensa piedad con su pueblo. Si 

Dios nos mira sonrientes, dice el salmista, todos los pueblos reconocerán su poder y la victoria que 

procede de su gran piedad (2-4); también hace ver que el gobierno de todo el universo sólo le pertenece 

a Dios y por ello todas las naciones deben alegrarse y saltar de júbilo (5-6); finalmente, la cosecha 

abundante es un signo concreto de la bendición divina. Si Dios está con nosotros y a favor nuestro, brota 

entonces la alegría y el júbilo universal (7-8) que es justo lo que repite el estribillo.  

 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 4, 4-7 

Dios envío a su Hijo, que nació de una mujer. 

 

La carta a lo Gálatas es uno de los escritos que se atribuye sin discusión a la autoría del apóstol de los 

gentiles, cargado de emotividad, pues a través de ella se quiere dejar claro el mensaje del Evangelio y 

que la Salvación nos viene por la fe en Jesucristo y no por el cumplimiento de las obras de la ley que tan 

celosamente guardaban los judíos piadosos de aquel entonces.  

 

El texto que nos presenta la liturgia en este día es la única referencia que hace Pablo en sus cartas a la 

Virgen María, madre de Jesús, lo cual adquiere una gran importancia cuando la celebramos como madre 

del Hijo de Dios.  

 

El texto, aunque breve, nos habla de dos envíos del Padre celestial: en el primero, nos envía a su Hijo 

para rescatarnos y recibir la gracia de ser hijos adoptivos, es la filiación divina; en el segundo, nos envía 

el Espíritu de su Hijo que completa la obra de la salvación en su pueblo impulsándonos a llamar a Dios 

Padre (Abbá) y nos convierte en herederos. Este regalo ha necesitado de la colaboración imprescindible 

https://youtu.be/Ty3E0Ip0Er4
https://youtu.be/Ty3E0Ip0Er4


 

de una mujer María (nacido de mujer) que es el detalle característico que se debe destacar en este 

texto.  

 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 2, 16-21 

Los pastores encontraron a María, a José y al niñito, que a los ocho días recibió el nombre de Jesús. 

 

El pasaje está ubicado en lo que conocemos como el Evangelio de la infancia. Los dos primeros capítulos 

de Lucas nos muestran un gran contraste entre Juan el Bautista y Jesús, evidenciando a cada paso de 

sus anuncios, nacimientos, y descripciones respectivas, la gran superioridad de Jesús salvador sobre 

Juan el Bautista el predecesor, quien le allana el camino. Nos encontramos en la parte que corresponde 

a las circunstancias del nacimiento y circuncisión de Jesús.    

 

En el texto aparecen tres personajes, dos grupales y uno individual; se comienza por el grupo de los 

pastores, quienes han escuchado lo que les habían anunciado los ángeles y van corriendo para 

encontrar a María José y el Niño en el pesebre. Son los primeros evangelizadores, porque transmiten la 

Buena Nueva que les han comunicado de lo alto.  Los pastores de la época eran gente despreciada 

socialmente y sin embargo, han creído que un niño envuelto en pañales puede ser el futuro salvador de 

Israel. La visita de ellos simboliza lo que dirá Jesús más tarde: “te alabó Padre, porque has escondido 

estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a la gente sencilla”.  

 

El segundo grupo es lo que llamaríamos un colectivo anónimo, que podría entenderse como la 

referencia a las demás personas de la posada, pero que probablemente representa a todos los cristianos 

que se admiran de lo que cuentan los pastores. 

 

Finalmente aparece el personaje más importante, María, quien conserva lo escuchado y medita sobre 

ello. Llama la atención que a partir de este momento, todo lo relacionado con Jesús resultará para María 

nuevo y desconcertante: lo que han dicho los pastores, lo que dirá Simeón cuando entran al Templo de 

Jerusalén, lo que responderá Jesús a los doce años cuando se quede en Jerusalén. Por lo anterior, es 

importante comprender a María como quien calla y medita, pues será la constante de su obrar a lo largo 

de toda la vida pública de Jesús.  

 

Los pastores nos enseñan a responder al anuncio del Ángel, alabar y dar Gloria a Dios. Los presentes 

anónimos nos enseñan a admirarnos de lo que nos cuentan los pastores. Finalmente María nos enseña 

a guardar y meditar en el corazón todo lo ocurrido. Las tres actitudes de los personajes se 

complementan, la admiración lleva a la meditación y termina en la alabanza a Dios.  

 



 

Finalmente, ocurren dos cosas simultáneamente: se circuncida al niño al octavo día como señal de pacto 

con Dios, pues el israelita lleva en su carne un signo de la unión de Dios con su pueblo; y la imposición 

del nombre Jesús, que significa “Dios salvará a su pueblo de sus pecados”. San Pablo en la carta a los 

filipenses comprende que a Jesús se le concedió un nombre superior a todo hombre, para que ante él 

se doble toda rodilla en el cielo en la tierra y en el abismo y toda lengua proclame que Jesucristo es 

Señor para Gloria de Dios Padre. 
 

  



 

 

 

 

Comenzar el año con la bendición de Dios: la bendición de Aarón, nos dispone a recibir todos los bienes 

materiales y espirituales que necesitamos para desarrollar una vida auténtica, máxime cuando nos ha 

nacido el Mesías el Señor en un portal en Belén; pues en él hemos recibido una gran bendición con toda 

clase de bienes espirituales y celestiales, habiendo sido elegidos para que seamos santos e 

irreprochables ante Dios por el amor, como lo dice el cántico de los Efesios.  

Nacido de una mujer: celebrar la fiesta de Santa María Madre de Dios, significa recibir a María como 

madre a semejanza del discípulo amado, a quien se la entregaron al pie de la cruz. Es reconocer su 

maternidad intercesora. Es aceptar como ella el plan de Salvación que acontece en nuestra historia 

personal, asumiendo las dos actitudes que nos destaca el evangelio de Lucas: la escucha atenta de su 

Palabra y la meditación de sus misterios en nuestros corazones. 

Que canten de alegría las naciones porque riges el mundo con justicia: El Señor Nuestro Dios, el 

príncipe de la Paz, el Mesías, el Señor de la justicia es quien nos ha nacido, por ello alegrémonos y 

saltemos de júbilo: que se alegren las naciones porque a través del recién nacido desborda el Padre de 

la Gloria su justicia y su bondad. 

Qué bueno poder iniciar el año haciendo camino con la Santísima Virgen María reconociéndola como 

madre y maestra de la escucha, la contemplación, y también de la esperanza. Aceptando la Voluntad de 

Dios en nuestras vidas como ella la acepto y dio siempre su “sí” generoso, nos abrimos a la gozosa 

experiencia de la esperanza, siempre necesaria para afrontar los nuevos desafíos y tareas que nos 

vienen con el inicio de un nuevo año. 

Proponemos, además, la lectura del Mensaje del Papa Francisco para la 58 Jornada Mundial por la Paz:  

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20241208-messaggio-

58giornatamondiale-pace2025.html  

  

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20241208-messaggio-58giornatamondiale-pace2025.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20241208-messaggio-58giornatamondiale-pace2025.html


 

 

 

 

Monición inicial 

 

Hermanos: ¡Feliz año nuevo para todos! En este primer día del año y a los ocho días del nacimiento de 

Jesús, nos reúne la fiesta de Santa María, madre de Dios que, nos invita a profundizar en el Misterio de 

la Encarnación. Y en el marco de la Jornada Mundial por la Paz celebramos la Eucaristía en la esperanza 

de que haya paz en el mundo, paz en nuestras relaciones interpersonales y paz dentro de nosotros 

mismos. Para ello contamos con la protección e intercesión de María, Madre de Dios. Celebremos y 

cantemos con alegría. 

 

Monición a las lecturas 

Bendecir es «decir-bien» a una persona, a un objeto o a un lugar. Los sacerdotes judíos bendecían al 

pueblo al comenzar el año. La bendición de Dios es signo de su amor paternal. Y a Dios lo llamamos 

Padre, gracias a Cristo que con su misterio pascual nos ha reconciliado con Él. Somos hijos amados y 

protegidos de Dios. Bendición, es también, tener la posibilidad de encontrar a Dios en la cotidianidad. 

Los pastores motivados por el anuncio del ángel se ponen inmediatamente en camino para ver lo que 

Dios les ha manifestado. La Virgen María conserva en su interior lo que dicen los pastores. Escuchemos 

atentos la Palabra de Dios. 

  



 

Oración de fieles: 

Presidente: Llenos del gozo que nos da saber que, en Cristo, somos hijos de Dios, presentemos 

confiados a Dios nuestras súplicas y necesidades. 

R/. Por María, Madre del Verbo, escúchanos, Señor. 

1. Por la Iglesia Universal: pastores, consagrados y laicos para que, de la mano de María, 

iniciemos este nuevo año con renovado entusiasmo, comprometidos con el anuncio del 

Evangelio, más unidos y testigos cualificados de la salvación que Dios nos trae. Roguemos al 

Señor. 

 

2. Por cuantos sostienen el gobierno de los pueblos, para que trabajen sin desmayo por la paz, 

defendiendo la justicia y la igualdad entre todos los seres humanos. Roguemos al Señor. 

 

3. Por todas las madres que sufren por sus hijos enfermos, sometidos a los diversos tipos de 

adicciones, o por otras causas, para que encuentren en Jesús un motivo para su esperanza, y 

en nosotros, la ayuda y la solidaridad que necesitan. Roguemos al Señor. 

 

4. Por todas aquellas personas que estrenan con temor y desesperanza el nuevo año, por los 

que viven en los márgenes de nuestra sociedad, o han perdido la ilusión de vivir para que, 

encuentren en nosotros acogida, respeto y buen ánimo; y de parte de Dios la solución a sus 

dificultades. Roguemos al Señor. 

 

5. Por todos los que nos hemos reunidos en esta primera celebración del año, para que 

caminemos juntos en el seguimiento de Jesús con las ilusiones y las esperanzas renovadas. 

Roguemos al Señor. 

Presidente: Escucha, Padre de Bondad, las oraciones que tu pueblo presenta al inicio de este nuevo año 

por medio de María, y Tú que en ella triunfas sobre el mal, acompáñanos en el esfuerzo de cada día 

contra los males de este mundo. Por Jesucristo nuestro Señor. 


